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PUBLICACION QUINCENAL

MONTEVIDEO Año VI— Núm. 90

GRATIS PARA LOS SOCIOS

*

LAURAK-BAT
OFICINA CENTRAL

ele la sociedad «Laurak-Bat» de Mon­
tevideo calle del Norte núm. I!> 
(Plaza Independencia).
Ofrece sus servicio* desintereso do* ó 

los señores socios con ‘es/ton so les en- el 
exteriory socios -o¡entes en ¿os diferen­
tes departamentos y  pueblos de este 
país , y  á todos sus hermanos los hijos 
de la gran familia vasco-navarra,don-\ 
de quiera (fue se hallen establecidos ó 
domicilia dos y en cuantos datos, conoci­
mientos, diligencias g gestiones necesi­
ten, sea en la cagtial ó en el interior de 
la República y en la seguridad de que se 
hará un deber en servir (gratuitamente 
y con el mayor celo y  actividad.

LA GERENCI A

Causa Célebre
Conjuntamente con el presente nú­

mero de la revista se envían á todas 
lasagenciasdel exterior algunos ejem­
plares de la espresion de agravios for­
mulada por la parle acusadora en la 
causa criminal que se sigue ante los 
tribunales orientales, con motivo del 
asesinato de don Vicente Saralegui y 
su sobrino Gil Saralegui, para distri­
buirlos gratuitamente en Iré nuestros 
consocios y amigos.

LA GERENCIA

L A U R A K - B A T
Montevideo. Marzo 2 de 168$.

.Vuestra hermana de Buenos 
Aires

En nuestra revista núm. 78 corres­
pondiente ol 15 de Mayo deciamos al 
terminar un artículo sobre el grandioso 
pensamiento de nuestros hermanos de 
Buenos Aires para construir un circo ó 
plaza Euskara. « Felicitamos de todo 
« corazóná los nobles iniciadores, y  en 
« ellos á todos los Señores que compo- 
« nen la Comisión Directiva que con 
<« tanto patriotismo y  desprendimiento 
« han concurrido á esa obra generosa 
u g patriótica que inmortalizará en la 
« Ciudad que fu n d ó  Garay las tradi- 
« dónales costumbres del país Euz- 
« karo.

« Honor á nuestros hermanos laurak- 
« bateases de Buenos Aires. »

Hoy que vemos realizado arpie! por­
tentoso pensamiento, no podemos me­
nos de esc! amar poseídos del mas tejí ti­
mo entusiasmo.
(s Nuestros hermanos de Buenos Aires 
se han hecho acreedores a la gratitud ge­
neral de todos sus hermanos de aquende 
y de aliando del Rio de la Plata y aun 
de aquellos pedazos de nuestro corazón
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(pie residen del otro lado del Atlántico, 
por la realización del notable y patriótico 
pensamiento concebido por unos jóvenes 
generosos y terminado por el patriotis­
mo inestinguible en los pechos Vascon­
gados de ambas Comisiones, Directiva 
y de la plaza Euskara (pie con sin igual 
abnegación han dotado á la Sociedad 

| «Laurak-bat» de Buenos Aires, del im­
perecedero monumento ejuehade osten­
tar con orgullo en medio de esc centro 
de la civilización y del comercio el patrio­
tismo de los hijos de la vasconia.

Parece imposible que una sociedad 
de reciente creación y aun pocoestendi- 
da por no conocerse sin duda bastante 
bien las nobles aspiraciones de sus fun­
dadores y de los que actualmente rigen, 
sus destinos haya podido realizar la 
compra do 27,700 varas de terreno cu 
medio de la populosa ciudad de Buenos- 
Aires, invirtiendo para obtenerla la res­
petable suma de 450,030 pesos mjc de 
aquella plaza ó sean 18,000 patacones.

La crifra de este guarismo es mas elo­
cuente que cuanto pudiéramos decir á 
este respecto.

Este hecho llevado á cabo por la Socie­
dad Laurak-bat de Buenos Aires viene 
á demostrar una vez mas, loque pueden 
ios esfuerzos colectivos de una agrupa 
cion, y es el mejor desmentido que pue­
de darse á esos patriotas de boca abierta 
(pie pabonéándose como los pabos rea­
les dicen con énfasis y singular aplomo; 
fuera de España yo no soy mas que 
Español, con lo que creen haber dicho 
alguna cosa y no han dicho nías que una 
tontería.

Creemos al contrario de lo que creen 
esas entidades formalistas, pues creemos 
que las agrupaciones de diversos centros 
por provincias ó regiones que se asimi­
lan entre sí, fomentan v vigorizan los la­
zos de la fraternidad y contribuyen al 
prestigio y buen nombre de la patria co­
mún.

Intérpretes de los sentimientos de 
nuestros coasociados felicitamos de todo 
corazón á nuestra querida hermana Bo­
naerense á quien deseamos la mayo1' 
prosperidad y engrandecimiento.

¡Quiera Dios que ese noble ejemplo 
tenga imitadores entre nosotros!

./. U.

A  nuestro querido amigo I>. Fé­
lix tío Orliz y San Pelayo

Agradecemos sinceramente las de­
mostraciones de singular aprecio que 
consigna este sincero amigo en un sen­
tido y discreto artículo dedicado á la co­
misión directiva de nuestra sociedad cu

la Revista núm. 01 correspondiente al 3 
de Febrero.

Aceptamos do buen grado todo aque­
llo que atafic á nuestros'nobles compa­
ñeros de comisión por ser un acto de jus­
ticia rendido á sus constantes y abne­
gada. esfuerzos cu pró de nuestra so­
ciedad, mas respecto á lo que nos es 
personal, creemos que el leal y excesivo 
cariño que nos consagra nuestro joven 
y querido amigo, lo ha llevado mas allá 
de lo que cu verdad puede pertenecemos, 
pero conociendo su gran corazón y los 
móviles generosos que lo han guiado, 
aceptamos sus nobles conceptos como 
un testimonio mas que recibe el que ca­
mina para el ocaso de la vida del que es­
ta cu su virilidad y cu el periodo de las 
nobles y generosas ilusiones.

Nada es mas agradable para los viejos 
que verse acariciados y queridos por esa 
ardiente y generosa juventud que se en­
camina con paso resuelto y corazón se­
reno á ocupar los puestos que la decrepi­
tud y los años van dejando libres al vi­
gor y ol patriotismo.

Por lo demas cuente ahora y siempre 
nuestro queridísimo amigo con la leal­
tad nunca desmentida de este su invaria­
ble y reconocido compatriota.

./. U.

LOS ÚLTIMOS IBEROS
LEYENDAS DF F.l 'SKARIA/

POR
!>. V IC E X T E  <!«• A R A N A

. Lian-amos la atención de nuestros lec­
tores en general y de todos los euskaros 
de ámbas orillas del Yidasoa en particu­
lar sobre la publicación Los últimos Ibe­
ros, obra debida á la patriótica pluma 
del ilustrado y aventajado escritor viz­
caíno D. Vicente de Arana.

La simple lectura del prospecto dará 
á conocer la importancia que en este 
periodo histórico por que atraviesa nues­
tra querida tierra, debe tener para todos 
los hijos de aquellas nobles y heroicas 
montañas, el. recuerdo del origen, cos­
tumbres y proezas de nuestros gloriosos 
primogenitores, pertenecientes á las sie­
te provincias franco-españolas euskaras.

En la sección respectiva publicamos 
la listado los suscritores á esta impor­
tante obra en la que también hallarán 
los pormenores referentes á la suscri- 
cióu, y desearíamos que se apresuren á 
suscribirse tanto cu esta oficina central 
como en las agencias do la Sociedad, to­
dos los que deseen obtener este precioso 
libro para hacer el pedido correspon­
diente á Bilbao. / .  U.

PROSPECTO
La nación ibera fué cu otro tiempo la 

nación más grande y m aí poderosa de la 
Europa occidental. Innumerables nom­
bres primitivos de ríos y montes, ciuda­
des y aldeas, prueban la larga domina­
ción de esa raza no solo cu Italia y cu 
España, sino también cu todo el ponien­
te de Europa, y en toda la costa septen­
trional de la gran península africana, 
hoy convertida en isla gracias al genio 
y á la pcsseverancia de un hombre emi­
nente, llamado, sin que parezca irreve­
rencia, á reformar, mejorándola, la obra 
admirable do la Creación. Saliendo de la 
Iberia Asiática, cunado sus padres, y 
guiados por el sol y por ol héspero bri­
llante, los iberos caminaron hácia ol 
Oeste ansiosos de encontrarla feliz re­
gión dopde se esconde el astro del dia, 
y donde según habían oido decir, la tier­
ra daba expontaneamente mas sabrosos 
frutos; la tierra hermosa donde las ra­
mas de los árboles se doblaban bajo el 
peso de áureas manzanas, tierra que la 
imaginación de aquel pueblo primitivo 
representaba con los más vivos y bri­
llantes colores. De ese modo se espar­
cieron los euskaros por ambas orillas del 
Mar Interior, y por aquellas herniosísi­
mas islas que por su cielo azul, por la 
exuberante vegetación de su fértil suelo 
y por su bellísimo clima, recuerdan, el 
Edén de la narración mosáica; de ese 
modo poblaron, del Mediodía al Septen­
trión, las regiones todas de la Europa 
ponentina, incesantemente azotadas por 
el más cruel y proceloso de los mares. 
El hombre no había aún puesto la plan­
ta en aquellas vastas y hermosas regio­
nes, asi es que para enseñorearse de 
ellas los iberos solo tuvieron que com­
batir con las fieras que abundaban 
en las vírgenes y enmarañadas selvas, 
y con los reptiles que serpeaban invisi­
bles entre la nunca descuajada maleza. 
Reservándoselos bosques más hermo­
sos, los iberos entregaron á las llamas 
los que estaban situados en los terrenos 
más propios parad, cultivo, y los impro­
ductivos matorrales que se estendian por 
todas partes. A la luz de aquellas in­
mensas hogueras, cuyo resplandor vi­
vísimo reflejaban las nubes, ejecutaron 
los iberos sus danzas nacionales, y ele­
varon himnos de gratitud al excelso 
Jaungoikoa (pie les había dado una nue­
va patria más bella aún que la que ha­
bían abandonado.

Después deesa pacifica ocupación de 
tan dilatadas regiones, trascurrieron sin 
duda para los iberos muchos siglos de 
paz, de grandeza, de felicidad. Pero aún
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independencia y tranquila paz del hogar domésti­
co, y al girar su vista en torno de si. se veia sola, 
sujeta, esclava de nuevas obligaciones y rodeada de 
un centenar de caras desconocidas.

Cándida arrojó «*l libro que tan melancólicas ideas 
la inspiraba, y revistiéndose de sùbita energía, sa­
có papel de un cajón del escritorio, y tomando una 
pluma escribió á su madre la siguiente caria: 

«Santander 2ó «le Enero de ihv>.
«Mi querida mamá: sigo buena y tan contenta có­

mo es posible estarlo lejos de vos y de mi amado 
padre. La señora de Barreda es muy buena conmigo 
y me- trata como áuna bija. Puedo disponer diaria­
mente de algunas horas que empleo enei bordado. 
Losjuévs y domingos salgo (le paseo y voy á la igle­
sia con las niñas y la directora. En mis oraciones 
ruego fervorosamente á Dios por vosotros: le pido 
que os conserve la salud, y que mejore nuestra po­
sición. Entretanto, madre mia. creed que el anhelo 
más ferviente de vuestra bija, su único consuelo y 
su mas grata esperanza, es hacer lo mas llevadera 
posible la existencia en vuestros últimos dias y 
mostrarse siempre digna del cariño que le habéis 
demostrado.

si los padres tienen obligación deatender v cuidar 
á los hijos basta que puedan bastarse á si mismos, 
deberes también de éstos el retribuirlos Inn sagra­
da deuda, no bien necesiten de su apoyo. Por eso. 
madre mía, me considero feliz de poderos ser útil. 
> soporto con gusto las pequeñas molestias inhe­
rentes de la profesión á queme be dedicado. ¡Quiera 
el cielo reunimos pronto y haceros tan dichosos co­
mo lo pide vuestra amante bija!»

Cauri ¡(tu.

Asi se consolaba esta angelical criatura de su ais­
lamiento y de los penosossacriliciosque.su secun­
daria posición la imponía, y encontraba en el cum­
plimiento de sus deberes liliales. la mas dulce re­
compensa que puede anhelar uu corazón bien pues­
to: deberes que siempre se cumplen obteniendo, más 
pronto o más tarde, su justo y merecido premio.

III
Dos años baldan trascurrido. Cándida más acos­

tumbrada á sus nuevas obligaciones, las cumplía sin 
violencia y encontraba en ellas la intima satisfac­
ción ib* un deber. Sus padres vivían tranquilos, 
siéndoles deudores del relativo bienestar que dis­
frutaban. y esta sola idea daraba con un ravo de luz 
sus dias más L isies y monótonos, y trasformaba en 
agradables las más áridas tareas.

Cierto dia, á la hora del recreo, en los momentos 
en que se ocupaba, á toda priesa, de acabar un ele­
gante almohadón de seda sobre cargado de esquisi- 
tos bordados de oro. vinieron á avisar la que una 
señora la esperaba en la sala. Soltó la aguja y cor­

rió al parage indicado, preguntándose llena de al­
borozo: /si será mi madre?

Su esperanza salió lustrada: no era su querida ma­
dre quien la aguardaba, sino una señora de bastan­
te edad. que debió ser muy hermosa en otros tiem­
pos, por que su llsonomía aunque impregnada de 
una tristeza reconcentrada y altiva, conservaba en 
sus rasgos ese sello de delicadeza que ni los años 
ni los pesares borran completamente.

Esta mujer saludó á Candida, inclinando levemen- 
te la cabeza, y la dirigió la palabra en estos tér­
minos;

—/Es a ta  señorita doña Cándida Caratoá quien 
tengo el honor de baldar?

—Servidora de usted, repuso la joven algo sor­
prendida del tono seco y brusca de su interlocutora.

—No me agrada perder el tiempo en palabras inú­
tiles > voy á deciros en pocas frases el objeto que 
aquí me trae. Dispensad mi rudeza, y baldadme 
igualmente sin rodeos. Os lo pillo como un favor.

—Asi lo liaré, señora.
—Mi edad, mis achaques y el aislamiento en que 

me bailo, me obligan á buscar una persona de con­
fianza que se tome la molestia de acompañarme > 
cuidar mi casa,

Yo estoy imposibilitada de hacerlo, y poruña reu­
nión de circunstancias que escuso deciros, boy me 
encuentro sola, enteramente sola. Hánme hablado 
muy ventajosamente de vos > lo que me han dicho 
me impulsado á dar este paso. ¿Os sentís con valor 
para resignaros a vivir conmigo y participar de mi 
tristeza y soledad, tristeza y soledad que toda vues­

tra juventud y buen humor, os lo prevengo, no al­
canzarán á alegrar?.....Reflexionad acerca de mi
proposición, señorita, v si os conviene, retribuiré 
generosamente vuestros servicios. Soy rica, y puedo 
dar cincuenta duros mensuales á la persona que se 
consagre á mí: su vida será triste y dolorida tal vez... 
pero lio soy exigente ni estoy acostumbrada á que
me prodiguen los más tiernos cuidados.....;oh.' el
desvio y el desamor de los séres que más be ama­
do. me lian hecho cuasi indiferente á todo, y no 
exijo de los estrados loque no he podido conseguir 
de mi propia familia.

La desgraciada señora pronuncio estas palabras 
con una amargura que llamó la atención de Cándida.

—Vuestra oferta me honra, contestó esta con timi­
dez. peroánles de aceptarla, permitirme, señora, que 
lo consulte con mis padres. Soy bija de familia, y...

—;Ab! sin duda, replico la anciana cuya frente se 
oscureció de pronto, los hijos pertenecen á quienes 
les lian dado la vida: yes un mal hijo ej que toma 
una resolución cualquiera contra su voluntad. Con­
sultad á vuestro padre y á vuestra madre, señorita, 
que yo bien puedo esperar algunos dias. Esta prueba 
de cariño y respeto lili.il juslilica cumplidamente lo 
que le lian referido de voz y aumentan mi deseo de 
teneros á mi Indo. Cándida inclino los ojos y balbu­
ceo ruborizándose.

—Señora.....
—Volveré dentro de una semana: la señora «le Bar­

reda conoce mis proyectos y los aprueba. Es intima 
amiga mia y os dará mantos informes necesitáis. 
Adiós, señorita... nada deseo ya en el mundo, y siu
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está por escribir la historia do aquella 
época gloriosa. Según la expresión del 
insigne Guillermo de Humboldt, del 
mundo ibérico solo conocemos la deca­
dencia. Pero ¡qué decadencia! Una de­
cadencia que no cuenta sus periodos por 
centenares sino por miles de años; una 
una decadencia ¡lustrada por hechos tan 
grandes, por acciones tan sublimes por 
sucesos tan memorables, como los más 
memorables que registra la historia de 
la humanidad. ¿Qué espectáculo tan 
grande y tan conmovedor como el que 
ofrecieron al mundo los pacíficos iberos 
por la cruel necesidad trocados de man­
sos corderos en leones ferocísimos, de­
fendiendo durante siglos, con sin par 
heroísmo, la libertad y la independencia? 
¿Qué pueblo las defendió jamas con tan­
to valor, con tanta constancia, con tanto 
heroísmo? Estrechados por todas partes 
por las hordas de Oriento y por hordas 
del Septentrión, mostraron al asombra­
do mundo que preferían la muerto á la 
esclavitud. Antes de rendirse, se daban 
la muerte comiendo las ponzoñosas ho­
jas del siempre venjo tejo, ó encendían 
grandes hogueras y se precipitaban en 
ellas con sus mujeres y sus hijos; y si 
por mala ventura caian prisioneros, que­
rían más sor crucillcados que resignar­
se á la servidumbre: con los piés y las 
manos clavados al horrible madero, y 
con el cuerpo todo acribillado do heridas, 
morían cantando himnos do guerra y 
escupiendo en el rostro á sus verdugos.

Do aquel pueblo tan valiente, tan he­
roico, apenas queda hoy un millón de 
descendientes de pura raza, y que hayan 
conservado, al menos cu paite, junta­
mente con la lengua do sus padres, sus 
tradiciones, sus costumbres y sus leyes. 
Estos descendientes, á quienes con ra­
zón llamamos Los últimos Iberos—por 
serlos únicos que han resistido victorio­
samente á todos los conquistadores, y 
que hasta nuestros dias han sabido con­
servar su libertad é independencia— 
pueblan las siete regiones que forman la 
actual Euskaria, ó sea el Señorío de Viz­
caya, las provincias de Alava y Guipúz­
coa, el reino de Navarra, y en el depar­
tamento francés de los liajos Pirineos, 
el Labourdó Lapurdi, la Baja Navarra, 
y el condado do Soule ó Suberoa. No 
importa que ellos en su lengua no se 
llamená si mismos iberos, ni cántabros, 
ni rascones, ni se dén ninguna de las 
denominaciones que á las diversas tribus 
de su pueblo han aplicado en el trascur­
so de los siglos los pueblos y los geógra­
fos é historiadores extranjeros, pues 
tampoco se dan, ni so han dado nunca, 
los nombres do vasco y vascongados que 
les dan hoy en diales extraños, ni el de 
euskaros, (píeseles dá por la lengua que 
hablan, sinó que se apellidan y se han 
apellidado siempre á si mismos eushal- 
dunas, y hoy está ya probado de' la ma­
nera mas concluyente, que ios euskaldu- 
nas son los descendientes de los iberos, 
primeros pobladores y dueños do Euro­
pa, y principalmente de la grande y her­
mosa península occidental que aún lleva 
con justo orgullo el bellísimo nombre de 
Iberia.

A pesar de tantas invasiones, á pesar 
de tantos cruzamientos de razas como se 
han operadoeutan codiciada península, 
en nuestra humilde opinión este nombre 
cuadra todavía muy bien á todas las Es- 
pañas. De tal modo predomina en ellas 
el elemento ibérico, y el elemento ibéri­
co amalgamado con el celta, ó sea el cel­
tibérico, (pie á su lado todos los demás 
elementos que forman nuestra gloriosa 
nacionalidad, el fenicio, el griego, el la­
tino, el gótico, el germánico, el árabe, y 
tantos otros, aparecen exiguos, no solo 
separadamente, sinó también tomándo­
los todos juntos. Pero para distinguir 
este elementó ibérico tan inmensamente 
superior á todos los demás, es preciso fi­
jarse en las facciones, en la forma del 
cráneo, etc., etc.; las tradiciones, ¡as cos­
tumbres y las leyes de los iberos, junta­
mente con su hermosísima lengua, ad­
miración y encanto de los filólogos, solo 
se encuentran en la región euskara de 
España y de Francia.

Dar á conocer bajo todos sus aspectos 
esta interesantísima región, es el objeto 
del autor do la obra que hoy ofrecemos 
al público. Describir el pais de los últi­
mos iberos, pintar sus costumbres, dar

á conocer, en una foirraa poéticay roma­
nesca, su singular aunque pococompli- 
cada mitología, sus antiguas traliciones 
y los más notables hechos de su historia; 
mostrar las excelencias de las institucio­
nes políticas y sociales que durente tan­
tos siglos han hecho la felicidad de esc 
pueblo, instituciones que á  su parecer 
está muy lejos de ser perfectas, ¡ ero que 
sin embargo son muy superiores á las 
que se han importado de otras partes, y 
pueden servir de ¡junto de partida para 
la regeneración de España, llenando la 
mas alta aspiración, la más alta esperan­
za de los patriotas euskaros; defenderá 
sus paisanos de las injustas imputacio­
nes de los vascófobos, presentándoles ta­
les cuales son, esto es, no callando sus 
virtudes pero sin ocultar tampoco sus 
defectos, tal es objeto que se propone el 
Sr, Arana.

Pero para tal empresa no basta un so­
lo libro, y por eso el que hoy anuncia­
mos no es más que un ensayo; no es por 
decirlo así, mas que el cwaut-coureur 
de otros libros, do otras séries de leyen­
das que el Sr. Arana irá dando á luz, si 
la acogida que él público dispense á esta 
primera série le da valor para continuar 
su patriótica y difícil tarca. Del éxito de 
este volúmen pende pues la continuación 
de la obra concebida por el autor de (tro 
y Oropel.

El asunto de todas ó de la mayor par­
te de estas leyendas es mas propio para 
ser desarrollado en verso que en ¡irosa, 
porque esta encuentra siempre muehfsi- 
simos mas lectores que el verso, princi­
palmente cuando se trata, como cu el 
caso presente, de narraciones un poco 
largas.

Pudiéramos terminar haciendo un 
pomposo elogio de la obra, pero el autor 
quiere que los elogios y las censuras 
partan del público y de los críticos, y nó 
de otra parte. Así pues, aún á riesgo de 
que nuestro prospecto no se parezca á 
ningún otro, omitimos enteramente los 
elogios que en los prospectos suelen 
hacerse.

Al solicitar el apoyo del público en 
general v muy particularmente el 'le sus 
paisanos v convecinos, el Sr. Arana pi­
de indulgencia para su libro, el cual po­
drá no ser tan bueno como los lectores 
se merecen y como el autor hubiese que­
rido, pero esálo menos un libro sincero 
y bien intencionado.

Captas v a sca s
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Se celebro un almuerzo- en Madrid 
en la fonda de Lhardy, al que concur- 

| rieron los señores duque de la Torre,
Zabalza, Chinchilla, Echegaray, Puig 

| corver, Nttñez de Arce y otras perso- 
l ñas, entre ellas un representante do la 
casa Fremy. Según parece esa reunión 
está conexionada con el establecimiento 
de una respetable sociedad de crédito.

La verdad es que el que no conociera 
las singulares costumbres de este país, 
no adivinaría qué conexión pueden te­
ner en el establecimiento de una socie­
dad de crédito ciertas personas, muy 
respetables sin duda en la esfera políti­
ca, pero agenas al mundo de la banca 
y do los negocios.

Por lo visto, no hay en esta nación 
más que adorar al santo por la peana 

¡ para que ciertas empresas dén ciertos 
\ resultados.

El santo es el negocio- La peana la 
política-

Y el resultado el agio.

La academia de la lengua española 
I hace dos años, según parece, está anun- 
| ciando una nueva edición de su diccio- 
jnario y el diccionario no sale á luz, n 
hay síntomas de tal cosa.

¿Les faltará tiempo á los inmortales 
| o estarán escasos de alguna otra cosa? 
1 Iay maliciosos que recuerdan aquella 
Receta para hacer académicos, formu­
lada por Manuel del Palacio:

Un sillón de terciopelo 
Tomarás,

Media, vara sobre el suelo 
Lo pondrás;

Un señor muy estirado
En la mesa sentarás 

V teudrás

Un ingenio tan menguado. 
Como todos los demás.

Hé aquí una muestra del excelente es­
tado en que España está en punto á sis­
temas penitenciarios, * segun datos to­
mados por un periódico de la córte y 
(¡ue reproduzco para no ser tachado de 
parcialidad.

En las primeras horas de la mañana 
de ayer (31) llevaron á cabo un impor­
tante servicio, secundando las órdenes 
del gobernador de Madrid y del gefe de 
policía, dos inspectores y un alferez de 
la guardia civil.

Desde hace algunos dias se venia per­
siguiendo á un sujeto que en combina­
ción con un preso de nacionalidad fran­
cesa, detenido en la cárcel de Villa, se 
dedicaban á la estafa de grandes canti­
dades, valiéndose del procedimiento co­
nocido con el nombre de entierro.

Los citados funcionarios practicaron 
un detenido reconocimiento en tino de 
los pisos cuartos de una casa de la calle 
de Alfonso XII, habitada por un sujeto 
que había ejercido el oficio de sombre­
rero, dando por resultado el encuentro 
do ciertas cartas en francés, del comer­
cio de la nación vecina; dos diccionarios 
con el nombre de todas las casas de 
banco y de comercio de todas las nacio­
nes de Europa, varias letras en fran­
cés, libramientos de corporaciones para 
un pago, recibos do varios periódicos é 
infinidad de documentos de más ó me­
nos trascendencia é interés.

El papel que usaban para contestar á 
las cartas que les eran dirigidas, tenían 
el siguiente membrete:—Hermán Her­
manos.—El Salto.—Cueros, y yerbas 
del país. —Aceite, vinos y corchos do 
España.

A juzgar por las cartas que han sido 
ocupadas, se intentaba llevar á cabo 
uno de esos timos en que hay necesidad 
de invertir algún tiempo y remitir do­
cumentos oficiales falsificados, y el 
cual, según parece, tocaba á su termi­
nación.

La estafa ó entierro habia sido pre­
sentado á un comerciante francés en la 
siguiente forma:

Por cuestión de conspiración se en­
contraba detenido en esta capital un 
sujeto llamado Navas, (¡ue habia ejer­
cido puestos do gran importancia y con­
fianza cerca de U. Carlos en la última 
guerra civil. Al terminar esta; tuvo, ne­
cesidad, ántes de abandonar el territo­
rio español, de enterrar en la frontera 
una suma de dos millones cincuenta 
mil pesetas; pero como quiera que no 
tenia personas do confianza ni recursos 
para sacar esa suma, se tenia (¡ue valor 
de una persona honrada que la extra­
jera.

El comerciante que debía ser victima 
del entierro, contestó aceptando las 
proposiciones, y al efecto remitió dos 
billetes de mil francos, que era la can­
dad que se le reclamaba para los prime­
ros gastos.

Mediaron varias cartas, y en todas 
ellas daba espiraciones el enterrador 
del sitio donde se encontraba el codi­
ciado tesoro. Por fin llegó el momento 
de apoderarse de ól; pues mas dilacio­
nes podrían causar sospechas en el áni­
mo del francés, y recibió éste una carta 
(¡ue ni el más hábil matemático podia 
descifrar. Era tal el número de líneas, 
de ángulos y triángulos que debía cons­
truir, que era de todo punto imposible 
encontrar el punto deseado.

En una de las cartas se dice que el 
Navas habia tallecido á consecuencia 
de una caida que sufrió en el momento 
de la fuga; y se finge otra del cura que 
recibió la última confesión de aquel.

En los documentos de que se incau­
taron los agentes de la autoridad, ha­
bia, además de los citados, un formula­
rio de los encabezamientos do las pri­
meras cartas que se dirigían á los que 
se designaban para víctimas: moldes de 
cera para los sellos: una barrita de ni­
trato de plata: tinta de china: varias 
cartas geográficas de Prancia y Espa­
ña: un croquis, perfectamente dibuja­
do, del terreno en (¡ue se suponía ocul­
to el tesoro: un sello con las iniciales 
del (¡ue suscribía las cartas, y otros 
objetos.

El preso, fué trasladado a

civil y de allí á la cárcel sin haber con­
testado á las varias preguntas que le 
hicieron.

Robar desde la cárcel.....

Don Alfonso ha indultado á dos reos 
sentenciados á la pena capital que de­
bían ser ejecutados en Dénia (Alicante). 
Esta conducta es digna de alabanza.

¡ Lástima que en otras ocasiones no 
haya hecho lo mismo!

Inaugurándose el 15 de Mayo próxi­
mo venidero, y durante tres meses, ha­
brá en Madrid una gran Exposición de 
minería y artes metalúrgicas, que se 
instalará en el magnifico pasco del Re­
tiro y al fededor del gran estanque.

Salvamento de náufragos.....
A la vista del cabo Fangar se lia per­

dido cl laud «San Sebastian de la ma­
trícula de Badalona, salvándose la tri­
pulación y escasa parte del cargamento. 
Al dar cuenta de la desgracia un perió­
dico de Tortosa, califica de inhumana 
é inhospitalaria la conducta de los ve­
cinos de la Carca. Los carabineros tu­
vieron que hacer uso. de las armas para 
contener á los (¡ue se entregaban ai pi­
llage y al robo del pobre naufragio, lo 
mismo que salvages.

En Madrid, en cambio, hay una So­
ciedad protectora de los animales y de 
las plantas de la que dicen forma parte 
la real familia española.

El asunto de la estraccion de 170 car­
tas encontradas en poder de un emplea­
do de Correos al ser detenido, de que 
tanto se ocupó la prensa, va presentan-, 
do caracteres cada vez más graves, la 
industria tenia grandes ramificación es 
en provincias y en el extrangero.

Por las averiguaciones practicadas 
aparecen complicadas hasta trece per­
sonas, entre ellas varias mujeres.

Saludando El Globo al año nuevo, re­
cuerda lo que decía apropósito del ad­
venimiento del pasado.

«El inolvidable 1881 — dice — nos 
(lió, aunque poco, algo do lo que en 
nuestros votos impetrábamos, y nos 
trajo ya que no la plena y radiante luz 
del medio (lia, cuando menos, las tibias 
é inciertas claridades de la aurora».

Estas poéticas palabras, puestas en 
prueba lisa y llana, quieren decir quo 
bajo el poder de los ilusionistas, vivi­
mos entre dos luces.»

Situación simpática para el posibilis­
mo, que se lia colocado también «entre 
Pinto y Daklemoro».

Los demócratas dinásticos, según El 
Cronista, se disfrazan de trago gris.

En los trages de ese colores en los 
que menos se bochan de ver las man­
chas.

El gobierno actual es para un diario 
conservador un cadáver insepulto.

Murmuraciones de cementerio.

Un diario oficioso habla de las difi­
cultades que suscita la impura realidad 
del gobierno.

¡Ministerial la y llama impura!
Esto es lo queso llama hablar en pu­

ridad.

I n periódico ministerial: No hay 
crisis.

El Proyreso: se inventa
Para inventarla con todo el aparato 

que su argumento requiere, hace falla 
tiempo.

Porque si el desenlace de la obra no 
es el que el público espera, las protes­
tas se van ¡i oir en la luna.

Para un periódico republicano, la si­
tuación actual es una falsificación po­
lítica.

—Pero pasa, dirán los falsificadores.

Los décimos de la lotería nacional de 
España se van á sub-dividir en fraccio­
nes de peseta y de dos pesetas.

0  lo que es lo mismo el juego se vá 
á poner al alcance de todas las fortunas

1 'or eso el gobierno se apresuró á po­
ner (in á todas las timbas, inclusas las



rifas llamadas benéficas; quiere sin du­
da tallar solo.

Croquis español de actualidad.
El escándalo de correos; millares de 

cartas robadas; sustracción de valores 
por numerosas y considerables cuntida' 
des en metálico; falsificación de tim­
bres, sellos y letra de la corresponden­
cia comercial, el robo organizado en 
vasta escala; los Juanillonos en acción; 
y..... España es un país de Europa?

Llegó á Madrid el embajador español 
en París, que era esperado hoy mismo.

Dificultades en puerta.
F ra n cia

El gobierno francés ha concedido 
medalla de primera clase de plata al 
señor Zubillaga, patrón de la barca vas­
ca «San Juan» de Euenterrabia, que re.r 
cogió cuatro hombres do la chalupa 
francesa de pesca «San Martin», de San 
Juan de Luz, que había naufragado. 
Medalla de 2." clase de plata para otros 
dos marineros de la «San Joan». Me­
dalla de L* clase de plata al señor Ce- 
layarán, patrón del quechemarin vasco 
«San Agustín», de Bilbao, que salvó 
cinco hombres de la «Dolores« buque 
francés de pesca y otras dos medallas 
de plata para dos hombres del «San 
Agustín».

Es curiosa la demanda de divorcio 
entablada por doña Mercedes Campos, 
nieta del general español del mismo 
nombre, contra el conde de San Anto­
nio, hijo del general Serrano, duque de 
la Torre, que estaban casados hace po­
co más de un año, proceso que ha de 
meter gran ruido en la alta colonia es­
pañola de París.

S u iza
El primer tren de viajeros atravesó 

eldia 1.“ el gran túnel del Saint-Go- 
thard en 33 minutos.

Italia
El asunto de más bulto que preocu­

pa hoy Inatención de Europa es la cues­
tión romana.

Las cartas de simpatía y las domos - 
cioues de estimación á León XIII, por 
parto del canciller Bismark, ha vuelto 
á poner sobre el tapeto la insolublo 
cuestión del poder temporal.

La prensa italiana no admito ni aun 
que se ponga en tola de juicio ó discu­
sión el propósito del mas pequeño res­
tablecimiento de ese poder en perjuicio 
de la obra de la unidad nacional.

Los políticos mas desapasionados y 
([lie ven la situación en conjunto hacen 
votos por una reconciliación, que sin 
herir los sentimientos patrióticos y uni­
tarios del pueblo italiano, dé garantías 
al pontificado para coexistir segura y 
dignamente en Boma con la monarquía 
representante del reino de Italia.

La idea de una garantía colectiva en 
favor del Vaticano no es admitida por 
Italia que no consiente ingerencias es­
tradas en asunto considerado exclusiva­
mente como de orden interior.

El restablecimiento, pues, del poder 
temporal solo puede conseguirse por la 
fuerza de las armas, y, prescindiendo de 
los dudosos resultados del expediente, 
la principal causa que á eso se opone es 
el carácter de Sti Santidad.

Como es tan estrado é inverosímil ese 
repentino afecto manifiesta que el prín­
cipe de Bismark hácia el Papa, no falta 
(j uien crea que lo que desean Alemania 
é Italia á loque aspiran es ha convertir 
áS u  Santidad en un Papa responsable 
ante las potencias, un Papa puní lite.

Ahora bien, el Papa era responsable 
mientras gobernó el poder temporal, 
pero reducido al espiritual, residiendo 
en el reino fie Italia sin estar sometido 
á las leyes italianas, escapando á la ac­
ción de las potencias por no ser ya so­
berano temporal, y á la de Italia por­
que goza del privilegio de la exteriori­
dad, tiene el poder sin la responsabili­
dad, puede atacar sin que al ataque se 
pueda oponer la defensa. En resúmen, 
el Papa puede atacar con la palabra y 
no se lo puede resistir con la fuerza.

Así formulada la cuestión, habría que 
compadecer á Su Santidad, pues no sa­
caría del interés que hácia él se viene 
mostrando masque la responsabilidad, 
triste compensación del poder perdido.

LAURAK-IÍAT
In g la terra

Irlanda no ceja en el movimiento 
agrário.

La Liga mantiene y fomenta con 
éxito satisfactorio la tenaz y constante 
resistencia do los colonos y la policía 
se considera impotente contra estos.

Los meeting y manifestaciones de 
toda especio se suceden sin interrup­
ción; los asesinatos por la cuestión 
agraria no son raros; los terrenos re­
servados para la caza y recreo de los 
grandes propietarios han sido iávadidos 
por el pueblo, algunos grupos forman­
do casi un cuerpo de ejército, pues con­
taban 10,000 ciudadanos; y hasta las 
mugeres se han congregado siendo sus 
proclamas ardientes y vehementísimas.

Al estado á que ha llegado la tirantez 
de las relariones entre ingleses é irlan- 

j deses afectando un carácter social g.ia- 
| vísimo una transaciori es el único me­
dio posible fie terminar el conflicto.

Ni la fuerza lograría otra cosa, en el 
caso presente, que derramar sangre y 
ahondar odios n ila diplomacia ahora, 
corno casi siempre, haría mas sino em­
brollar la cuestión, sin obtener resul­
tados prácticos y positivos de ninguna 
especie.

Glostoinó parece que proyecta reti­
rarse.

A lava
Los vinos de la Ilioja alavesa conti­

núan teniendo una salida extraordina­
ria y los precios son exorbitantes.

G u ipú zcoa
Un caserío situado en el barrio de 

Amara, titulado Melodi, próximo á 
San Sebastian so quemó dias pasados, 
sin haberse podido salvar sino los case­
ros y el ganado.

El «Boletín Oíicial» publica la auto­
rización concedida á la sociedad «El 
Crédito general de Ferro-carriles» para 
construir uno desde Bilbao á San Se­
bastiano Irun.

El castillo de Santa Isabel, de l ’asa- 
ges, vá á ser habilitado con destino á 
hospital do extranjeros que padezcan 
enfermedades contagiosas.

N avarra
El valiente y entusiasta periódico 

fuerista de Pamplona, El Arga ha de­
jado de publicarse desde primero de 
año. Le reemplazad titulado «Lau-Bu- 
ru» con la divisa «Dios y Fueros.»

V izcaya
El ayuntamiento Bilbao ha tomado 

un excelente acuerdo en punto á la se­
guridad del público asistente al teatro. 
Para evitar desgracias en caso do incen­
dio, entre otras oportunas precaucio­
nes, lian mandado construir un telón 
metálico y adquirir dos aparatos mata­
fuegos, (le Bañólas, que estarán siem­
pre dispuestos á funcionar.

.Muy-pronto será un hecho la prolon­
gación, en Bilbao, <ld ramal del ferro­
carril desde Ripa áUribitartc, [tara en­
lazar aquel centro de tráfico con la li­
nea general de Tudela ¿i Bilbao, ha­
biendo llegado ya de Alemania el ma­
terial necesario.

Con el titulo de «Apología de la len­
gua vascongada» se váá publicar en 
Bilbao una notable y magnífica obra

te durangués, don Pablo Pedro de As­
turión, gloria deesto Señorío de Vizca­
ya y ornamento de la patria literatura.

El periódico fuerista La l'nion Vns- 
co-nararra reproduce íntegro al frente 
del número de ayer y encabezándolo con 
muy honrosas frases, el sentido articu­
lo «La visión» escrito por el asiduo, 
competente y entusiasta euskaro don 
Hermenegildo Aramendi, ilustrado se­
cretario-gerente de esa Sociedad.

Felicita á esta y á aquel.
F.l corresponsal.

J. C. y  G.
ti ile Enero de 1882.

A p o lo g ía  «lo la  I^oni;*iia Y asooia- 
íí««la-

Por el último paquete hemos recibido 
el prospecto y la siguiente circular con 
que se ha servido favorecernos D. Pe­
dro María de Merladety Lasgoitia sobre 
la interesante obra del ilustre Durangués 
D. Pablo Pedro de Astarloa, y traducida

á la rica lengua de Cervantes por dicho 
señor Merjadet, como verán por la pu­
blicación íntegra que hacemos del refe­
rido prospecto.

Parece cscusado recomendar á nues­
tros comprovincianos esa interesante pu­
blicación que como dice el señor Merla- 
det no tiene rival, ni se ha escrito nada 
parecido sobro la primitiva lengua Es­
pañola que resulta á todas luces ser la 
(pie aun se conserva en las montañas 
Euskaras con asombro del mundo y de 
los sabios.

La apología de la lengua Bascongada 
está al alcance de todos, pues por el ín­
fimo precio de un peso pagadero en esta, 
podrán obtenerla todos los que quieran 
enriquecer sus bibliotecas con esa joya 
de la Euskaria. J. U.

CIRCULAR
Señor D. José de limarán. Presidente de

la Sociedad «Laurak-Bat».
Montevideo.

Al incluirle prospecto de la nueva edi­
ción de la «Apología de la lengua bas- 
congada» escrita en castellano por el 
sabio y distinguido vascófilo; por el in­
signe vizcaíno; por el ilustre duran­
gués, el Presbítero señor D. Pablo Pe­
dro de Astarloa,que á principios del pre­
sente siglo regenteando una cátedra en 
la Universidad central de Madrid la pu­
blicó á instancias y con el apoyo de va­
rios vascongados amigos suyos, me li- 
songea la esperanza de que, deseando 
siempre esa ilustrada Corporación, con­
tribuir en la medida de sus fuerzas al 
sostenimiento y propagación do io (pie 
boy parece constituyo nuestro modo de 
ser como euskaros, que es nuestro nati­
vo idioma vascongodo, rico, antiguo y 
hermoso cual ninguno, prestará su apo­
yo á este intento suscribiéndose por uno 
ó más ejemplares, á cuyo objeto acom­
paño también la hoja de suscricion uni­
da al prospecto, en la que podrá poner 
los que fueren do su agrado.

Merced que espera obtener su atento 
y seguro servidor.

Pedro M. de Merladel g Lasgoitia.
PROSPECTO

Cuando el virtuoso Reverendo Padre 
Jesuíta, al par que sábio filólogo é insig­
ne arqueólogo Sr. D. Fidel Fita bacía su 
entrada en la Academia de la Historia, 
expon iendo y encomiando como so mere­
ce la rica, singular y antiquísima lengua 
bascongada, el que suscribe, sabedor de 
que había escrito su Apología en 1,803 el 
ilustre catedráticodc la Universidad Cen­
tral de Madrid, el modesto y ejemplar 
sacerdote durangués, el Sr. D. Pablo Pe­
dro de Astarloa, gloria de esto Señorío 
de Vizcaya y ornamento de la literatura 
pátria; profundo lengiiista, gramático 
consumado y aventajado poliglota, y te­
niendo noticias que uno de los rarísimos 
ejemplares de la tal obra poseía un ami­
go mió que de ella con mucho encomio 
me habia hablado, pensé, en que la re­
producción y propagación de esta obra, 
de la vApología <le la lengua basconga­
da, ó ensayo critico filosófico de su 
perfección y  antigüedad sobre todas las 
gue se conocen,» como obra apologética 
cíela lengua prehistórica, sin rival, seria 
muy cont enióte y de sumo interés y de

toda, y para toáoslos amantes de nues­
tras grandezas de nuestra lengua hermo­
sa, suave y riquísima, y para todos los 
sábios y hombres imparciales y estudio­
sos de todos los Países y Hemisferios, 

Y, transcurrido algún tiempo que se 
me pasó dulcemente, acariciando la idea 
de una nueva y numerosa edición de es­
ta obra, que es la Compilación ó Resú­
men de sus colosales «Estudios filosó 
fíeos de la lengua Vascongada» aún 
inéditos, me confirmó de su bondad y 
conveniencia al inaugurarse há poco en 
Madrid el Congreso de Americanistas, el 
nunca bien ponderado Jesuíta, Rvdo. 
Padre Fita, con su portentosa é inagota­
ble sabiduría, con su temple de alma y 
su palabra convincente y pensuasiva 
levantaba su voz hablando en Francés 
ante una escogida pléyade de sabios de 
todas las Naciones, ponderando, enalte­
ciendo, sublimando, puede decirse, al 
idioma varcongado, en tules términos y 
aquilatándola en tales grados, que lle­

gando á interesar vivamente al Congre­
so en favor do esta lengua, unánime, to­
do él pidió al Gobierno de Madrid la 
creación de una Cátedra de esta lengua 
admirable, en alguna do nuestras Uni­
versidades.

En todos tiempos lia sido objeto de es­
tudios detenidos y de maduros exáme­
nes,el origen, construcción, reglas, pro­
piedades y riqueza de la lengua Euska- 
ra, haciéndolo concienzudamente entre 
otros muchos sabios autores, Oienart, 
Padre Larramendi, Arriet, Erro, Moret, 
Echave, etc., etc. Empero, Astarloa es 
el que entre todos, mas ha descollado, 
tratando también de la lengua Vascon­
gada con bastante aplomo y lucidez, 
Hervás Irigoyen y Novia do Salcedo.

Mas ahora, en los tiempos á que he­
mos alcanzado, y en los que tanto se es­
tudia nuestra lengua original, ninguno á 
decir verdad, lo ha hecho con la circuns­
tancias, valentía y entusiasmo con que 
la ha defendido y elevado, el pasmoso á 
la vez (pie humildísimo hijo y discípulo 
de nuestro muy ilustre compatriota y 
paisano, del vascongado é Ínclito San 
Ignacio de Loyola.

Nuestra lengua, la lengua vasconga­
da, antigua, sin rival y riquísima cual 
ninguna, pues su caudal do voces, es de 
cuatro mil ciento veinte y  seis millones, 
quinientas sesenta y  cuatro mi!, nue- 
Decientas veinte y  nueve voces, mono­
sílabas, disílabas y trisílabas, sin entrar 
en este número, las muchísimas voces 
compuestas de más sílabas merece ser 
divulgada y conocida de todos los hom­
bres estudiosos y de todos los espíritus 
rectosy reflexivos,.y á ello, nadie esta 
mas obligado que nosotros los vascon­
gados. ¿Y que hacemos los que tal titulo 
llevamos?

Lo que lia hecho noble, sábiay vigoro­
samente el Rvdo. Padre Fita sin ser 
euskaro, pero como español, debe ani­
marnos á su propagación y defensa, te­
niendo en cuenta que la lengua vascon­
gada, fué, és y será la primitiva y ver­
dadera lengua española, conservada co­
mo por milagro, y salvada de todas las 
irupciones, acá entre lo s  valles y lo acci­
dentado de estas hidalgas, valientes y 
vetustas montañas cantábricas. Si, la 
lengua vascojigada será la legítimamen­
te española, en tanto no haya quien des­
truyendo los indestructibles argumen­
tos, solidísimas razones, y pruebas in­
contestables sentadas por el sábio sacer­
dote Astarloa, pruebo y demuestre cum­
plidamente lo contrario.

Así, pues, ¿dejaremos los bascouga- 
dos de hacer lo que esté de nuestra parte 
para sostener y aumentar el brillo, la ri­
queza y hermosura de nuestro idioma? 
No lo creo.

A este intento, defendamos y propa­
guemos las obras que traten de nuestra 
prehistórica lengua que mucho bien aca­
rrearemos para nuestro querido Pais, y 
ahora tenemos la ocasión propicia de 
hacerlocon la' nueva edición de la Apo­
logía de la lengua Vascongrda, escrita 
en castellano, en el idioma de Cervan­
tes. y (pie siendo la obra por escclcneia 
de cuantas se han escrito y publicado en 
defensa del bascuence, he creído muy 
oportuno hacer do ella una nueva edi­
ción, sin variación alguna, la que, con­
tando con la ayuda de Dios, y la eficaz 
cooperación de todos mis paisanos, los 
vasco-navarros, de todos los españoles y 
do todos los hombres sábios y amantes 
de lo bello y de lo grande, espero será 
lucida y númerosa y cuya honra y satis­
facción alcanzará por igual á todos los 
queá ello contribuyan directa ó indirec­
tamente.

Bilbao, Diciembre de 1881.
Pedro M. de Merladet y  Lasgoitia.

Un Irla n d és  y  un Ilúng 'aro.

(Continuación.)

¿Donde encontraríamos la garantía de 
esta independencia el diaen que un su­
cesor de V. M., fundándose en este 
precedente, obrase de la misma manera 
respecto á otras leyes y derechos y los 
modificase ó suprimiese por un acto de 
su voluutad sin consentimiento del país 
y ordenaseluego ála  Dieta, que comple­
tase la obra entendiendo en sus porme­
nores y en los medios de llevarla á  ca­

pto honra la memoria del ilustre cate- gran gloria para estas nobilísimas Pro- 
(Irálico d é la  Universidad Central de | vincias Y’ascongadas y Navarra, y para 
Madrid, c! modesto y ejomplarsacerdo1 la Bascónia francesa y para la España



LAURAK-BAT
bo?........Aun cuando nuestra concien-
cia y nuestro deber no nos obligasen á 
protestar contra una Constitución im­
puesta, aun entóneos optaríamos por las 
ley as de nuestros antepasados.. .  .que 
responden mejor á nuestras necesida­
des. . . .  y son de suyo mas durables que

Es de pública notoriedad que el estado 
de mi salud no me permite desempeñar por 
mas tiempo el alto puesto de Presidente de 
la República con que fui honrado por la II. 
A. G. en Marzo de 1880 y en consecuencia 
vengo á pediros que os digneis acoplar mi 
renuncia indeclinable.

brantablc de ciudadano que puede ser útil á 
su patria, cooperando de una manera eficaz 
á su bienestar.

Esas son mis aspiraciones, os lo repito, 
y para el mejor logro de ellas, pido á la 
Honorable Asamblea su valioso concurso, á 
fin deque me ayude en la árdua, pero no-

De valor tan sublime, y toda\ia 
Ni un cañón holandés la saludaba.

;0h encantador y maldecido dia/
,Qué calma la de un marque, en tiempo breve. 
En vez de espuma sangre arrastraría!
/Porqué la ira del hombre no ?remueve 
Las encrespadas olas del abismo 
Qué á sonreír mirándole se atreve?

otra cuaiquicpaquo se nos impusiese---- . Tiene el honor, de saludar á la II. Asam­
blea General ron la mayor consideración y 
respeto.

que c*¡taremos para probarlo las muchas 
Constituciones del imperio austríaco des­
de i 848hasta la fecha... .Una centrali­
zación impuesta por la fuerza no hará 
mas robusto á ese Imperio, etc. El Men­
saje de 1865 juzgaba así la política de 
arreglos v concesiones, con mengua 
del derecho, acariciada por algunos. 
«No sorprenderá á sus defensores que, 
después de haber sido víctimas de tantas 
ilusiones, seamos cautos y no les acom­
pañemos inconsideradamente en la sen­
da que do nuevo nos invitan á seguir. 
Defendiendo con firmeza sus leyes y no 
por medio de una política de expedien­
tes salvaron su país nuestros antepasa­
dos y Leopoldo I hubo de restablecer la 
Constitución de Hungría en toda su in­
tegridad........Esaú vendió su derecho de
primogenitura por un plato de lentejas 
y no evitó con eso las disensiones y las 
luchas con su hermano. «Los esfuerzos 
patrióticos de Dcak recibieron la única 
recompensa que ambicionaba y era dig­
na de él. Decía O’ConnclI, gran maestro 
en esto de las luchas legales do los pue­
blos contra el espíritu absorvente é inva­
sor de los gobiernos centrales «que las 
dificultades de Inglaterra eran las ver­
daderas ocasiones ó conyunturas, que 
debía utilizar Irlanda,» por caminos lí­
citos y legales, por supuesto, que esto 
ponía siempre por delante y con gran 
sinceridad el gran O’Connell. Pues eso, 
que fné verdad en Irlanda, triste y amar­
ga verdad en medio de todo, lo fné tam­
bién en Hungría.

Vinieron en 1866 tiempos críticos para 
el Austria y sus ejércitos fueron derro­
tados el 3 de Julio en los campos doSado- 
\va. A los tres dias de esta batalla Dcak 
fué llamado á Vienay celebró una con­
ferencia con el emperador........El 18 de
Febrero de 1807 se publicaba el Real 
Rescripto, que devolvía á la Hungría 
sus fueros y libertades y derogaba los 
decretos dados sobre el servicio militar; 
y en un hermoso diadel mes de junio de 
aquel año, el mismo emperador, que 
reinaba en 1849, cuando el embajador in­
glés aseguraba á lord Palmerston «que 
jamán  consentiría el Austria en resta­
blecer la antigua Constitución de Hun; 
gría» entraba en Pesth para ser allí co­
ronado en el sitio y forma prescritos por 
esas antiguas leyes; y entre la multitud 
que le aclamaba y entre los aldeanos de 
Hungría, cuyos pintorescos trajes da­
ban animación y colorido á aquel her­
moso cuadro y cuyo entusiasmo rayó 
en frenesí cuando Francisco José blan­
dió su espada en dirección á los cuatro 
puntos cardinales, en señal de que cum­
pliría uno de los principales pactos que 
le ligaban con el país, cual era el de de­
fenderlo como su jefe militar de todos 
los enemigos que le atacaran y por cual­
quiera parte que viniesen; entre esas 
muchedumbres, digo, estaban los com­
pañeros de armas do aquellos á quienes 
el poeta Petoíi había cantado como «á 
sagradas victimas, segadas en flor en 
el campo de batalla» reconciliados ahora 
de lo íntimo de su corazón con el sobera­
no, contra quien había combatido.

Huyó Dcak, como queda dicho, de 
los esplendores de aquellas suntuosas 
fiestas y brilló no obstante sobre todos 
los allí presentes á la manera fie autor 
de hermosísimo drama, que no se en­
cuentra en el teatro. Todo aquello era 
su obra.

Cuando murió en Enero de 1876, fué 
abierta su sepultura en tierra traída de 
los 52 condados de Hungría, la tierra 
que él había libertado. Se asoció el trono 
á este homenaje delicado y grande del 
pueblo y la emperatriz colocó con sus 
propias manos sobre el ataúd una co­
rona con esta inscripción: «A Deak 
Frenes, la Reina Isabel.»

José M \  de Luana.

F. .4. Vidal.

ELECCION PRESIDENCIAL 
2 de la tarde

El General I). Máximo Santos, electo por
unanimidad, presidente constitucional de
la República.

Montevideo, Manco I? do 1882.
En este momento, 2 de la tarde, acaba de 

ser electo Presidente Constitucional déla 
República, por aclamación de la Asamblea 
General, el General 1). Máximo Santos.

El diputado 1). Cándido Buslamanle hizo 
mocion previa para que se vote el proyecto 
que había presentado acordando el sueldo 
de 18,000 pesos al primer magistrado de la 
nación.

El proyecto fué sancionado sobre tablas.
El Sr. Echavarria hizo mocion para que 

la votación se hiriera por halólas.
Asise acordó. Volando 4s miembros de 

ambas cámaras por el general Santos.
Va la nota pasada al General Santos co­

municándole su elección de Presidente é in­
vitándolo á pasar á la Asamblea para pres­
tar el juramento de estilo:
Asamblea General.

Montevideo, Marzo I." de 1882.
Tengo el honor de comunicar al ciudada­

no coronel mayor I). Máximo Santos, que 
la Asamblea General loba elegirlo Presiden­
te de la República hasta el 1.° de Marzo de 
188G.

Los señores Secretarios del Honorable 
Cuerpo Legislativo, quienes pondrán en ma­
nos de V. E. la presente, acompañarán al 
Sr. Presidente al seno de la Asamblea, pa­
ra que preste e! juramento constitucional. .

Saluda respetuosamente ai Poder Kjtvu- 
tivode la República.

X ico lá sZ o a  Fernandez, ler. 
\ ice. Francisco Agailai 
U Leal, Secretario—José 
Missag lia, Secretario.

Boletín delIFerro-Carril.

ble tarea, de la reconstrucción política y ad­
ministrativa de nuestro país. Con ese con­
curso y el contingente de la opinión públi­
ca conquistaremos el puesto á que tenemos 
derecho y debemos ocupar entre las nacio­
nes del mundo civilizado.

Señores Senadores y Representantes: 
Que la enseña de la paz, de la legalidad y 

del orden, del trabajo y de la honradez en 
la administración, resplandezca tutelada 
por las sabias y libres instituciones de la 
República.

Boletín (le la frítria Uruguaya.

Documentos Oficiales
P rk sidencia  dk la  R epú b lic a

Honorables Senadores y Representantes:

Hé aquí el discurso del Presidente de la 
República:
Señores Senadores.

Señores Representantes:
Honrado por la Honorable Asamblea Le­

gislativa d.‘ mi país con la elección á la Pre­
sidencia de la República, recaída en mi per­
sona, no puedo menos, señores, que mani­
festar los sentimientos y los deseos de que 
me encuentro animado.

No s<* me oculta la responsabilidad que 
contraigo, ni desconozco los sagrados debe­
res del puesto que se me confia.

Sé bien que la felicidad del país y el pro­
greso de sus valiosos intereses, requieren la 
voluntad mas firme y el patriotismo más 
severo.

El sostenimiento de la paz, á cuyo amparo 
se vinculan los intereses del país; el cumpli­
miento de los contratos, en todo aquello que 
se relaciono con el Crédito Público liase fun­
damental de una administración honrada: 
el cultivo con el mayor empeño de las rela­
ciones internacionales, la protección decidida 
ala inmigración; á los centros comerciales é 
industríales, en su desarrollo creciente; las 
garantías á la propiedad y á la vida, y el 
respeto á todas las libertades legitimas que 
consagran las leyes, son, á grandes rasgos 
diseñados, los resultados que desearía obte­
ner en la labor que me habéis encomendado.

Como ciudadano y como militar, perte­
nezco aun partido político que lia propor­
cionado á la patria dias de gloría, y á las 
cuales no puedo ser insensible pero como 
Presidente de la República, no tengo mas 
bandera que la del honor nacional, y mi guia 
será la ley y la justicia.

No puede ser motivo de censura para un 
ciudadano, la ambición de servir noblemen­
te á su país, porque ella se encuadra siem­
pre en las conveniencias públicas y en los 
intereses generales, y—permitidme señores, 
os declare: tengo esa ambición.

Las virtudes republicanas, no son en ab­
soluto consecuencia exclusiva de un diplo­
ma ó ti ulo universitario; en las facultades 
y el espíritu de un soldado se encontraron 
mas de vez los sentimientos v la fé ¡nque-

Saludatnos con el mayor respecto al 
nuevo magistrado General I). Máximo San­
tos á quien felicitamos sinceramente por el 
honor que le han dispensado sus conciuda­
danos elevándolo á la Presidencia de la Re­
pública.

I AL
Sriioi* Don José de Manleeola

I.Al’ RE VDO POETA

í. INICIADOR DEL RENACIMIENTO DE I. \ I .ITERATI'I I  \ 

E l ’ SKARA

AMOMO DE OQUENDO

EPISODIO

; Ay ! En norhes como ésta. el moren colmo. 
Sin uno mi lie el cielo, podre mío. 
lian visto A Dios los ojos de mi almo.

V en éxtasis ton (talcocomo pío 
Iba inclinando ol suelo la cabezo.
Como la juncia que se inclina al rio.

¡Qué secreta emoción y que tristeza 
En una tènue gasa me envolvía.
Dejándome un aroma d ■ • pureza!

(¡ron Dios, én lodos partes!«» sentía,
Y sobre el mar mi \ isla te buscaba.
Vàia luz de mil astros te vela.

V con l ulo mi ser yo te adoraba.
Y p . • » ¡oh Padre: iba sintiendo 
Que en su espíritu el mióse infiltraba.

¡Ay! después, y del éxtasis volviendo.
Me pregunté con ira y estrañeza
¿Aún \ ivo. aun soy un hombre, aún soy Oqueiulo?

V bajando de nuevo la cabeza.
Tèdio sentí y desprecio de este mundo.
Y ganas de morirme de tristeza!

Hoy. ya lo veis, me muero: va el profundo 
Oceano no* espera, pues ya siento 
Que entre las llamas de la liebre me hundo.

¡La fiebre! ;Y «filé implacable es su tormento! 
Apartad de mi lado, padre mio.
Porque debo abrasaros con mi aliento.

V qué sed la que tengo, que ni un río 
Saciarpodrá! y qué calor, que al hielo 
llallurian mis sienes poco (rio!

«¡Dadme agua, un poco de agua, por el cielo!»
Y tendiendo sus manos suplicantes.
Se quiso incorporar, y cayo al suelo.

Después de unos tristísimos instantes.
Aquel gran capitan del Oceano.
Descansando tranquilo como antes.

Dijo con un esfuerzo sobrehumano:
«¿No metíais agua? ¡Olvida vuestro pecho 
La súplica postrera de un hermano?

¡Qué. moriré al bebería! ¡Si esto es hecho!
¡Si mi muerte es segura! ¿No os lo dice 
Hasta el temblor con que conmuevo el lecho?
Pues bien; aunque la sed me martirice.
No me la deis, hasta que ya me vea 
Tan próximoá la muerte que agonice.
Y un vaso dadme entonces, y que sea 
De agua tan fría cómo el mismo hielo. 
Prometédmelo asi, para que os crea!
Ab! gracias, padre mio, /qué consuelo 
Vaá endulzar el horror de mi agonía.'
Y ;qué dichoso volaré hasta el cielo.
¡Al cielo! ¿Y el señor me acogería?
¡Qué inmensa es su bondad! ¡pero me acosa 
Una duda terrible de la mia!
Y mi pobre conciencia no reposa 
Esa implacable duda sosteniendo
Que os la voy á contar, «pie es espantosa!»
Y sus escasas fuerzas reuniendo,
Caino el que vá camino déla muerte.
Aquel sublime y desgraciado Oquendo 
Delirio su desdicha de esta suerte:

No. no estremece al mar ni el heroísmo 
¡Ah! pero si sus propias conclusiones. 
Porque es un león que tiembla de sí mismo.
También mis enemigos eran leones.
Y viéndonos llegar, iban sintiendo 
La duda de las gramjes emociones.
Y yo también, el indomable Oquendo.
Senil aquel día al corazón valiente 
Irse, á cada latido, estremeciendo.'
No quise vacilar: miré á mí gente.
Y la vi tan dispuesta á la batalla.
Que bahía un almrdage en cada frente.
Pues ¡muramos! les digo, y todo calla: 
l'n ¡lisiante de espanto, ¡fuego! grito:
Cruje la nave, vuélala melralla,
Al lado del limón m«* precipito:
Humo por todas parles «pie me ciega:
Silvar, rugir, tronar, ruido infinito!

Continuara

«Del puerto de las Dunas, maldecido.
Al mar lancé mis naves destrozadas 
El dia más tembleque lia nacido.
¡Cómo iban por el mar! Como espantadas 
De tan heroica audacia, pues veiau 
cien naves á un encuentro preparadas/
¡Cien contra veintidós! ¿yqué dirían 
Lasólas (pie. ádespecho de la suerte. 
Detener ú mis naves pretendían?
¿Qué se iban á estrellar contra el más fuerte? 
¿Pues y qué? la derrota que sufrieron 
Fué el tiempo de los triunfo, la muerte.
De laescuadraenemiga distinguieron 
Mi bandera española, «pie ondeaba 
Con esa magostad con que la hicieron.
Mas. á pesar de verla, se dudaba

A LA MUERTE
DEL F.XCMO. SEÑOR i). t\ BaRUOK-

TA A lDAMAK

Perla bal golfín zayn 
Kuskal-cmyari,
Bali yo amnlicoa 
(li ire fi torna ri;
Negar eguiiìarcqimi 
Dilla nIRalodi,
Ndro begliiaC busti oz 
Ahlatnar ¡anim i.

Ai/, inoneco trant/can 
Hogniratn otti,
Naitasnna eraonsten 
Knskal-cmari;
Amorío/. Rotea 
Bere anayari,
Ksaten oer la noia

Lan enskaldnn jaiit/.irío 
Etnengo modiilian,
Lepo/ eramatoou 
Aro agnindn znban;
Kz ns.atn Rézala 
('oches ta Injnan,
Javo, Rici eta ill 
Kttsknldn morlnan.

Alditicican aldira 
(i neta rico erriyac.
Email izandu ditn 
Ha i semo argniyac;
Klcano eta Aldamar 
Ucifi bañan eeiñ Riyao,
(iordeeo ditn ondo 
Aligo historiyac.

Francisco Arlóla.

OFICINA Ci:\T R A L ~"
Se desea saber el paradero 

de los siguientes señores:
de Juan Antonio Gucrenriiagn. natural de lluranco i Vizca­
ya;, y que el año 1875 s<- liallnha en Buenos-Aires; quien 
sepa algo do él recurra ¡i esta Sociedad.

Mein Pedro Antonio Gnnnciiriia de San Sebastian (Gui­
púzcoa' para una caria de su padre quien le promete pagar 
su pusnge «le regreso ¡i la madre patria.

Para más pormeros dirigirse ú fa Sociedad Laurae-hat.
Idem rio Indalecio Bar rucia natural de San turco (Vizcaya! 

que hace ü años eslubu en Cerro-Largo en casa do don José 
García.

Idem de Dolores Loidi natural do Albistur. para dar no- 
lirias de familia y para entregar doeumeutos de la misma.

Mein «I«* José Mana Irigoyen. del pueblo de Gaztelu, pro­
vincia de Navarra, quien linee algún tiempo se bailaba en 
los Tres Arboles. Departamento de Paysundá.

Idem de José María Alilaya de Barraibar (Navarra) de oli­
d o  «arpiniero. que lia seis año trabajó en lloclla.

Idem de Juan B irrulia. natural de Salvatierra (Alava! quo 
linee tres años se bailaba en los hornos de don Mateo en 
Dolores.

Idem de don Bernabé Araiigureu «lo 21 años, natural de» 
Yillareal [Guipúzcoa] quien ¿hace dos años se traslado u 
Buenos-Aires.

Idem de don Juan Pedro Daguerre. natural de Arras!, 
[Francia] Inicia el año ce 1887 salió de Buenos-A i res para 
el Paraguay.

Es hijo del tinado don Guillermo Daguerre quo falleció en 
Buenos-A i res.

Se suplica á los diarios d«* la Bepubliea Argentina y Para­
guay la trascricion de este aviso.

Idem do Felipe Quincose» file Apcllauiz, Alava).
Autouio y Juan María Kgnfia «de Azeoilia «mi Guipúzcoa) 

Se desea saber d«* estos individuos domiciliados ha poco en 
bis cost a» de Dio Negro.

Don José Anchostegni suplica ñ los comprovincianos do 
aquel punto, y especialmente ai los consocios; hagan el ser­
vicio de comunicar las noth'iusque de ellos supiesen, ú laI vicio do comunicar las noticias que 
oficina de Laurak-Bat.

Martin de Zcngotita Bongos llegado á Buenos-Aires el II 
«le Mayo de 1870 estuvo olcocado en la casa de don Manuel 
Amava en Moreno.

Idem de don M. Laburu. «pie se sabe lia lenido ó ti *ne un 
lambo en esta Capital. ,

Idem de Juan Bautista y María Idigoras de ríñate en Gui- 
pnzi’oa para entregarles uiiu carta cuyo contenido les in- 
feresa muchísimo, hace algún tiempo'vivieron en Lujan de 
Bnenos-Ayres.

Idem «Je Lucas Arme y Vera de .Viaños, natural «le los Ar- 
«•os en Navarra. Se suplica la trascricion de este aviso u la 
hermana de Bucn«>s-Ayrc-'L

Se ¡Mirlicipn que Don Virente Alenili de .To años, ile Alc­
una en (Guipiizeita) falleció abogado en el Arroyo Negro de 
Paysandú en Junio próximo pasado.

Se cree tenga un hermano «*11 esta República.
Kn esta olleuia existe una carta de Josefa Urauga para 

sus hermanos Bautista Franga y «»tro que no lo nombre.
Idem de Antonio y Gregorio Aristimuiio y de D. Floren­

tino Frquina do Mondragou en Guipúzcoa’ liara com uni­
carles (a estos últimos) noticias de su hijo Félix.

D. Antonio vivió en Ayacucho Bepubliea Argentina en
187:1.

Se suplica á la hermana de Buenos-Aires la trascripción 
de estos avisos.

ó BMjiiium ilr
piízcoa

Si* venden á 2$50 el ejemplar, en la casa de los Señores 
Leuuda linos , callo del Hincón mini. III.

MONTEVIDEO: Imprenta de 
calle 25 de Mayo, iiuius.

L aur:ik-ISal de Zeuou Tolosa 
I4G y l is


